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CAPITULO -111-

I~T[RVENCION DEL IERAC y PARCELACION DE LA HACIENDA SAN VICEN

TE DE PUSIR

En la sociedad ecuatoriana, los primeros aAos de la d§cada del 60 arran­

can con una enconada discusión -ya laten~e- sobre el problema aqrario.

Discusión que abarc6 a todas las clases, sectores y grupos sociales del

país. Estos años se caracterizan por la consolidación del desarrollo ca-

pitalista (1), el ahondamiento de las contradicciones al interior de las

clases dominantes -surgen nuevas fracciones con proyectos propios y en

cierta medida excluyentes-, el auge del movimiento campesino y en gene-

ru"l una sitU0ción de crisis políti(a -crisis del sistema tradicional de

dominación-, explosiva y fr&gil, e inmersa en una discusi6n continental

-revoluci6n cubana y Alianza para el Progreso-o

Los cambios que ocurren en las relaciones de producción y la convulsiva

situaci6n social y polltica nacional no afectaría, en la misma medida,

las relaciones sociales imperantes en la sierra ecuatoriana. La situa -

ción de la sociedad serrana no era estática, aunque los cambios ocurrían

con menos rapidez que en la costa.

--------._------
(1) Nos referimos al "boom banannero" que aceleraría significativamente

el desarrollo capitalista en el Ecuador.
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In el si st cma dE' hacienda -base de la economía serr-ana- se producen mod í

ficaciones irlportantcs -en algunos casos sustanciales- que avizoran la

posibil-idad do su r eadccuam i entc a las nuevas condiciones creadas por el

creciente des~rrollo capitalista ecuatoriano. Sin embargo, estos cambios

afectarían él todo el sistema de hacienda de forma desigual, tanto en su

magnitud como en profundidad. (2)

En el caso de la hacienda San Vicente de Pusir, hasta mediados de la d~­

cada del 60 sus tr-abajadores seguían sujetos a las tradicionales relacia

nes precapital istas que caracterizaban el agro serrano, sin que se evi ­

denciaran síntomas de inestabilidad y confrontación al interior de la ha

cienda. No se observan modificaciones estructurales en las relaciones de

producc ión, sino más bien un crecimiento de la empresa pat rona l , siguieQ.

do -en lo fundamental- los mecanis~os ir~dicinnales.

En estos a~os se observa un doble avance sobre las tierras incultas de

la hacienda. La administración introduce nuevos cultivos o amplía 10::'

existentes, estrategia productiva que conducía, en Inuchas ocasiones, al

aumento de la frontera agrícola. Para poder atender estos nuevos culti­

vos la administraci6n concede nuevos huasipungos o ampl1a los existentes

con el objetivo de garantizar la mano de obra necesaria. Podr'a pensarse

(2) Ver: Barsky O. Iniciativa terrateniente en la reestructuración de

las relaciones sociales en la Sierra Ecuatoriana.

1.959-1'964 En: revista de Ciencias Sociales Vol. 11 N°S, 1978. Es­

cuela de Sociología, Universidad Central del Ecuador.
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que e sí.a situación par t i cul ar obedece a un avance campes ino sobre los r<?_1

cursos hacendarias. Sin embargo, esta apreciaci6n os incorrecta, pues no.. 1
1

tiene ('11 cuenta las nuevas necesidades de mano de obra que la administra

ción t rat a de fijal' pennanentemente en la hacienda, siguiendo el mecanis

mo t r éld íe ional.

La ampliación o concesión de nuevos huasipungos y la utilización de apa~

ceros -partidarios- para ampliar la frontera agricola no pania en peli-

gro la empresa patronal. La existencia de grandes extensiones de tierras

incultas permi t i an desplegar hacia esas tierras todo aumento de la empr_~

sa campesina, sin afectar el funcionamiento del sistema de hacienda, es

m&s se hacian con el objetivo de ampliar la empresa patronal. Estas son

las razones que explican la situación particular de la hacienda San Vi -

cente de Pusir. (3)

En estas circunstancias factores exte~nos alteraron la situación pre-

existente, moditicando radicalmente la situación anterior. Estos cambios

significaron un fuerte impacto para las econom1as campesinas y para los

campesinos sometidos por generaciones a relaciones tutelares. Son estos

nuevos cambios -desde y a partir de la parcelación- lo que pretendemos

exponer en este capítulo.

(3) No sostenemos que en la hacienda no se habian producido y continua ­
ban produci6ndose cambios, lo que sostenemos es que, para el periodo

analizado, estos cambios no implicaban modificaciones sustanciales

del s i s t oma de hacienda, no conducian a su disolución o transforma ­

ción inmediata.
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PI il!¡crJnl(~nteanJlizaY'emos las prcpues ta s ele parcelación de la hacienda

S01) Vicente de l'us i r realizada') por la r1isión FAO. Aunque estas propues-

tas ~star~n en la hase del proyecto estatal, una vez que el IERAC inter-

viene la hacienda, los técnicos del IERAe llegan a la conclusi6n de la

inviabilidad del proyecto original. Sin embargo. se mantendr§ el objeti-

vo central pl ant eado pOI' la Hisión r.AO, _clgtar él lo~__~:npesino_~_ hU2sipun-

l~tica agraria -de tierras- implementada por el IERAe, otras formas de

intervención y su impacto en este tipo de campesino.

Posteriormente se analizan los cambios globales y el efecto de la inter-

venc i ón del IERAe y de otras instituciones sobre: el rol de las economías

campesinas y la comunidad; los cut t ivos , prácticas agrícolas, nivel t ec-

nolóqico y ciclos productivos; el mercado; la división del trabajo -en su

dimensión familiar-; la reproducción familiar y la nueva racionalidad

campesina. Para concluir exponemos algunas reflexiones sobre interven-

c ión agrícola estatal, cambios en la "dcionalidad campesina y nuevos ti-

pos de sujetos sociales en el agro.

3.1 ESTUDIOS ANTERIORES A LA PARCELACrON: Proyecto FAO - FENU

A medida que avanza la d§cada del 60. la discusión sobre el proble-

ma agrario pennitirá llegar a cierto consenso, -al interior de la clase

terrateniente serrana- sobre la necesidad de emprender determinadas tran~

formaciones desde el Estudo, que permitan superar la crisis política y

poner bajo cont rol el movimiento campesino. Tr-ansf ormac í ones funcionales

en las nuevas neces i dades del capitalismo ccuat or i ano.

\

l
1
¡
i.
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El consenso terrateniente se alcanza inicialmente alrededor de la entre-

ga de las tierras administradas por la Asistencia Social y otras propie-

dades de instituciones estatales y privadas con fines no agrícolas a los

campesinos precaristas-fundamentalmente. Para finales de 1.959 el Gobier

no ecuatoriano gestiona ante or9anismos internacionales la posibilidad

de financiar un programa de recolonización y reasentamiento de los qru-

pos campesinos localizados en las haciendas administradas por la Asiste~

cia Social (4). El problema que impedía llevar adelante estos proyectos

era la falta de recursos financieros nacionales, es por esta razón que

el Gobierno recurrirá a fuentes externas.

De la petición del Gobierno ecuatoriano a or9anismos internacionales sal

dría la propuesta del Fondo Especial de las Naciones Unidas (FENU) para

que la FAO ejecutara el proyecto con cargo al fondo.

A finales de 1.960 la FAO inicia los estudios necesarios para conocer

-en el lugar- la problemática social y determinar el tipo de política

agraria a impulsar, de acuerdo a los criterios imperantes en aquellos

años en la FAO.

(4) El primer antecedente leqal de este consenso es, sin dudas, un Decr~

to Ley de Emergencia expedido en julio de 1.959 por el Gobierno del

Presidente Camilo Ponce que confiere al Instituto Nacional de Coloni
zación la facultad para llevar adelante las parcelaciones. Para mayor

información ver: Barsky O. Los terratenientes serranos.. op. Cit.

ps. 143 - 147
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En 1.959 lo Asistencia Social posrja 77 haciendas con 133.000 has., equi

val cnt es al 4.4 por cielito de la super-fi c i e territorial serrana, en ellas

se 10cJlizaban el 15 por ciento de los huasipungueros, partidarios y ay~

das del Pél15 (~). Esta situación le confería una alta s i qn i f icac ión 50-

c í el y ecouómi ca a los proqrama s de rcco Ioni zac ión impulsados por el Es-

tado. La finalidad de la política estatal era dirigir hacia estas hacien

das el empuje campesino, y a la vez encontrar alguna salida al problema

social creado en la sierra, sin que esto condujera a una situación incon

trolable. En otras palabras, hacer manejable la demanda campesina de tie

rra vld recolonización de las haciendas pGblicas o vía colonización

-oriente y noroccidente- afectando tímidamente la estructura agraria 5e-

rrana (6).

El inte¡--és del gúülerilo ecuator-iano eró que la rJ¡o ayuL1al-a a las inst"it.t!.

ciones ecuatorianas en la elaboración de planes de recolonizaci6n de

aplicaci6n inmediata y contribuyera al financiamiento del programa. La

misión FAO estudió 26 haciendas y seleccionó 3 para una investigaci6n

m~s profunda. Una de las tres haciendas seleccionadas fue San Vicente de

Pusir. En todos los casos eran haciendas administradas directamente por

la Asistencia Social y representativas de los problemas económicos y 50-

ci al es imperantes en 1a sierra ecuatori ana.

(5) FAO: Proyecto en el Ecuador del FENU. Planificación para la recolonl
zaci6n de las haciendas administradas por la Asistencia Social.

Roma , 1964 slp (fotocopia).

(6) Ver: BDrsky Oswaldo, Po11ticas y procesos agrarios en Ecuador en el

contexto de las políticas agrarias latinoamericanas. FLACSO. D2,

cumcnto de t r abajo 19(\1. [s posible consultar otros tr-aba j os del autor y

otros autores que coinciden en este aspecto.
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El estudio de FAO quedó concluído a finales de 1.962 (7).

Las recomendaciones más importantes de la Misión FAO fueron las siguien-

tes: recolonizar las tres haciendas estudiadas con el fin de obtener la

experiencia adecuada para la recolonización planificada de todas las ha-

ciendas administradas por la Asistencia Social.

La propuesta de FAO recogía los siguientes criterios:

- entrega de la tierra en propiedad privada y en casos excepcionales a

cooperativas de producción agrícola

- constituir en estas tierras unidades agrícolas familiares

- garantizar la seguridad y estabilidad de estas economías a través de:

capacitación, servicios de extensión agrícola y creación de cooperati-

vas -con la ayuda del Estado- que se ocupen de la comercialización, su

ministros, ayuda técnica, y ahorro y crédito.

El objetivo principal del programa de recolonización era crear una es -

tructura agraria nueva y dinámica, que propiciando el pleno aprovecha-

miento de los recursos disponibles permita: el aumento de la producción

y productividad agropecuaria, propicie un espíritu de empresa entre los

campesinos y eleve significativamente el nivel de vida de la población

rural.

(7) Para mayor información es recomendable revisar los informes de la Mi
sión FAO y los estudios realizados por haciendas. Los documentos ap~

recen citados varias veces a 10 largo del trabajo y en la bibliogra­

fía.
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El) el ceso de la ha c i enda San vicente de Pusir la ~~isión ff\(} P'"OPUSO co!~

vcrtir a la hacirnda en una nran entidad productiva, subdividida interna

mente en unidades productivas relacionadas entre si por un sistema de a­

yuda técnica y servicios cooperativos. Se crearia una cooperativa con

ayuda del instituto Nacional de Colonización que se ocupa r i a de la comer

cial i zar í ón , la asistencia técn-ica, el crédito, el ahorro, etc., y en nin

gGn caso de la producción.

La propuesta incluía establecer 398 familias en una superficie de 4.598

has. El tama~o de las fincas familiares variaría de aruerdo con las condi

ciones eco16gicas, la calidad del suelo y el réqimen de cultivos. Se fija

ron tamaños que iban desde 7.5 has. hasta 16 has. El cálculo se hacía a

partir de los ingresos esperados por fincas.

En la zona baja -San Vicente, TumbatO y Pusir- se proyectaba entreqar 180

fincas famil iares de 7.5 has. Teniendo en cuenta las necesidades de riego

pal-a la agricultura de la zona el proyecto contemplaba el suministro de

aqua de riego por gravedad y bombeo desde el rio Chota, asi como la cons­

trucción de una hidroe16ctrica -Juncal 1- que dinamizarla todo el Valle

del Chota.

ftdemás el Proyecto de la misión FAO retomendaba los tipos de cultivos, ex

tensi6n dedicada a cada cultivo y rotación de los cultivos. En la zona ba

ja en las fincas se desarrollarlan cultivos industriales -ca~a de azOcar

y a10odón- con un ciclo de rotación para 8 aRos. En el huerto familiar se

cul t iva r i a: anís, tomate, plátano, yuca, camote, aqua cat e , etc., para e"¡
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consumo f(ji'1iliar y l os excedentes para la venta. (8) Se incluían adicio

na lment;e var í as mr-d i de s para la conservación de los recur-sos naturales.

En el proyecto elaborado por la Misión FAO aparecen dos propuestas esen-

ciales para modificar las economías campesinas inmersas en la hacienda:

1. La entrega de unidades agrícolas familiares -al estilo e ideoloq1a

fa rmer- ") ,

2. dotar a estas economías de la infraestructura necesaria, fundamental -

mente de rieno y comunicaciones.

3.2 INTERVENCION DEL IERAC

Después de un perlado relativamente largo de discusiones -1.96ú a

1.964-, el 11 de julio de 1.964, la Junta Militar de Gobierno firmaba el

Dec reto 1480 que daba vida a la Ley de Reforma J\oraria y Colonización. El

proyecto en sí recogía muchos de los elementos expuestos en los anteproye~

tos elaborados por distintas comisiones, pero señala un momento diferente

en la discusión del problema agrario: la puesta en marcha del primer inte~

to estatal de modificar la estructura de la propiedad territorial, inmerso

en un proyecto modernizante. Paralelamente, se pr-e t endi a frenar el movi -

miento campesino y encauzar sus demandas hacia los objetivos propuestos

dentro del proyecto modernizante.

--_._---- ---
(8) Las fincas se dividían en dos lotes, uno de 5 has. con riego y otro de

2.5 hJs. con rieqo secundario. A su vez, el lote con ri ella se dividía
en 4 ha s• para cultivos en rotación y 1 ha. para cultivos sin rotaci6n
-huerta f am i l iar-.
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Para "imp"¡(lilientar la Ley ele Ref'orma Aq ra r i a se crea el Instituto Ecuato -

riano de Rcfonna Aqraria y Colonización (IERAC), orc¡anis~o autónomo con

personería jur i di c« de der-echo pL¡blico (9). En concordancia con l a Ley

de Refo rma Aqrar i a ol lERf\C es t abl ece un orden de prioridades para su as.

ción, ten i endo como objetivo principal la eliminación de las formas de

trabajo precar i o: hua sipunquer-os , aparceros y otros formas. El orden de

prioridades era el siquiente: primero se intervendria las haciendas del

Estado, luego las propiedades semipGblicas o privadas con fines sociales,

y por úl timo las propiedades de estricto dominio privado, de confo rm i dao

con el Plan General de Labores de 1.965 (10).

En este contexto general se produce, en 1.965 la intervención del IERAC

en la hacipnda San Vicente de Pusir. La Asistencia Social continGo admi -

nistrando la hacienda hasta mediados de 1.966 en que le entreqa al JERAe,

liquidando definitivamente toda relación anterior. A partir de 1.966 el

IERAC comienzJ la parcelación de la hacienda~ querlandn conclu'da -en lo

fundamental- en 1.968. El personal t§cnico del IERAe se retira en 1.970,

el IERAC mantuvo una oficina en San Vicente hasta 1.972 en que abandona

el área definitivamente.

(9) No es nuestra illtención aqui, discutir acerca del alcance de la Ley

de Reforma Aqraria de 1. 964 Y el papel del IERAC. Sólo queremos ubi­

ca~ en el contexto histórico nacional~la intervención del IERAe en la

hacienda estudiada.

(10) CIDtl Tenencia de la ... op. cito Cap i tul o V p. 506
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In i c ia lmcnte el IEFM: se dedica a crear las condiciones mat.er i al es par-a

l a parcolaci ór-. En la comun í dad de San Vlcente se est.abl ecen las ofici -

nas del ][RAe. El equipo t6cnico se encargó de revisar el proyecto de

parcelaci6n propuesto por la misión FAO y realiz6 nuevos estudios. Final

mente se n(~OÓ a -la conclusión de la inviabilidad del proyecto de la mi-

sión F/\O, tanto en términos financieros, como prácticos (11).

El proyecto impulsado por el IERAC contempló la entrega de parcelas m5s

peque~as, pero dentro de la ideologia de la unidad campesina familiar

propuesta pOI' la misión FAO. En térmi nos generales el IERAC decidió entre

gar fincas famil iares de 5 has. como promedio en la zona baja, y entre 15

y 20 has. en la zona intermedia y alta.

Loa beneficiarios serian en primer lugar los huasipungueros, en se0undo

lugar los partidarios con residencia en la hacienda ~eneralmente arrima-

dos-, y en tercer luqar un pequeRo nGmero de jornaleros -arrimados- que

trabajaban permanentQmente en la hacienda.

En el caso de las haciendas adm-inistradas por la Asistencia Social, el

objetivo fundamental que perseguía el I[RAe no era, sol ament e , eliminar

las re lac tones precarias sino, fundamentalmente, dotar a los trabajadores

beneficiados de los recursos mínimos para establecer C'xplotacione;s_ racio­

.!:!.ª-l_~~, capaces de absorver la mano de obra familiar, producir alimentos e

-----------------~_._--

(11) Entrevista: Ingeniero Luis Proa~o. Encargado del Proyeclo de reasen­

tumi ento campes i no en 1a haei enda Sa n Vi cente. Actual mC_t~.

te Jpfe de Campo drl Inqenio Tababuela. Mayo de 1.983.
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intC2qtdr~¡C' DI li/crcado. Pan¡ el éxito eje esta pcl i t i ca se necesitaban ha-

ci endas con t i crr-a s sufi ci en tes para el establecimiento ele f i ncas fami -

l tares ; requisito 'ind i spcnsab l e que no si empr-e cump l í an las haciendas in

t erven idas.

La hacienda SJn Vicente de Pusir contaba -aparent.emente- con las condi -

ciones ideales para el cumplimiento de los objetivos planteados por el

I[RAe. La hacienda posc~a grandes extensiones de tierra en explotaci6n

directa y una cantidad mayor de tierras incultas con capacidad agrícola,

adicionalmente los huasipungos ten~an un tama~o considerable -sobre todo

en la zona alta e intermedia- si se compata con las haciendas del área.

3.2.1 La intervención del I[RAe en San Vicente y Tumbatü

Al somenzar la d§cada del 60 los trabajadores de la hacienda asen-

tados en las comunidades de San Vicente y TumbatG no experimentan sínto-

mas de inestabilidad y orpanizaci6n interna. El sistema de hacienda fun-

clonaba normalmente, los campes iuos pres ent aban sus demandas i nd tv i due l

mente ante la administración, estaseran tramitadas siguiendo la tradici6n

de la hacienda.

Quizas, los factores que explican esta situación sean dos:

l. La estrategia hacendaria de c6nceder nuevos huasipungos, aumen-

tal' los existentes -poco usual en la zona baja- o establecer re

laciones al partir, y,

2. La adm i ni strac i ón de la hacienda -administración directa- que

-modificó en alguna medida, las relaciones de explotación ut i l i-

zadas por los arrendatarios.
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l.a s rnod i f icucioucs más importantes fueron: disminuir a 4 días de trabajo

scmanalcs las obligaciones de los huasipungueros; aumentar los salarios

que rocibian los huasipunqueros y jornaleros, teniendo en cuenta la leqi~

luci6n vigente. Además, al igual que en otras haciendas de la Asistencia

Social, el personal administrativo se preocupaba m5s por las tierra~ que

usufructuaban -ccmo complemento a su salario- que por la eficiencia de la

producción hacendaria, aunque en el caso de San Vicente de Pusir esto no

condujo a una sensible p&rdida de autoridad, pero si propició relaciones

menos r i qi da s y autoritarias que las mantenidas por los arrendatarios.

Es siqnificativo que a partir de 1959-60 no se establecen nuevas relacio

nes con juasipungueros en ninguna zona de la hacienda. En el caso de los

partidarios, las nuevas relaciones al partir se establecian preferente ­

mente en las zonas inlermed i a y alta j' en muy pocos casos en -la zona ba-

ja. Los elementos explicativos centrales están asociados a una situación

interna y otr-a externa.

La situaci6n interna -en el caso de San Vicente y TumbatO- se debe al i~

cremento del cultivo de la caña, que para estos años a cubierto pract i ca

mente todas las tierras de la hacienda en ambos anexos, quedando pocas

tierras para aparceria y para ampliar y conceder nuevos huasipungos. La

caña de azOcar demé.:ndará menos mano de obra durante su crecimiento y en

los momentos de zafra se recurre a jornaleros internos y externos. El

resto de los cultivos en la hacienda eran realizados por los huasipun0u~

ros y arrimados. Tal parece que la hacienda expande el cultivo de caña

con el objetivo de disminuir las relaciones al partir y privileqia -para

entoncrs- el empleo de jornaleros internos -arrimaclos- que, en las nue-
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vas condiciones se vinculan al cultivo de la ca~a de azGcar.

La situación externa no era otra que la situación nacional. En estos años

-él par ti r do 1.(1)9- la discusión sobre el problema aorar io y la posib i l i-

dad de la parcelación de las haciendas pGblicas, influyen en los crite -

rios que hasta entonces predominaban en la administración de las hacien -

das pGblicas. El factor externo explica en parte la nueva estrategia uti-

lizada por la Asistencia Social en sus propiedades.

Las apreciaciones anteriores sobre el funcionamiento de la hacienda San

Vicente de Pusir no pretenden negar o desconocer las condiciones de explQ

ración en que se encontraban los trabajadores de la hacienda, lo que pre-

sustanciales y que adem&s aparentemente no está en peli~ro por la presión

interna. En otras palabras no se podia hablar de un fuerte conflicto por

la tierra.

Es m&5, los primeros conflictos surgen a partir de las propuestas de par-

celación del IERAe, conflictos que además evidencian divisiones internas

entre los campesinos y la bOsqueda de las mejores opciones individuales.

Con la excepción de un grupo de campes i no s de Tumbatú que se ornan iz an en

una cooperativa para acceder a las tierras no parceladas -de reserva- no

se fOt'lllan organizaciones campesinas en las comunidades de las zonas bajas

(12) .

---------,----- -----._---,---,--,----

(12) Entrevisto: Enr i que Pr:')-PZ r'1ayordomo de la Hacienda San Vicente de Pu­
sir, abril de ].983.
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La parcelación de la hacienda no se produjo inmediatamente despu§s de la

tntcrvc-nc ión eJe1 H.RAC. Durante el per-iodo en que 01 I[r~I\C administró la

haci enda "los huastpunquer-os continuaron trabajando en sus huasi punnos y

cumpl í cndo con las obl i qac i ono s de trabajo en la hacienda. El lERAC man­

tuvo relaciones con partid~rios y jornaleros radicados en la hacienda y

en caso necesario contrata peones externos. Las relaciones al par t i r se

conc rc taron alrededor del cultivo de las nuevas variedades de algodón in

traducidas por el IERAC.

Paralelamente se realizan varias reuniones con los trabajadores de San

Vicente y TunbatG con el fin de llegar a un acuerdo sobre la forma en

que debia efectuarse la parcelación y los términos de pago de las tie ­

rras. En estas reuniones surgen varias contradicciones entre los difere~

tes grupos de campesinos que tenian criterios diferentes. Esta situación

es m§s cr~tica en San Vicente y evidencia la ausencia de ornanizaci6n y

consenso al interior de las comunidades.

El objetivo central del IERAC -la unidad campesina familiar- encontr6 nu

merosas dificultades en la zona baja. Las dificultades más importantes

fueron las siquientes.:

1. La alta concentraci6n de familias no huasipunaueras y la menor

disponibilidad de tierra.

2. Una alta concentración de arrimados en la comunidad de San Vicen

te de Pusir con derecho a tierra.

3. La escasez de aqua de rieqo no permitió incorporar a las fincas

famil iarcs t i err-a s aptas para la aoricultura, pero carentes de

ric(1().
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4. Los campesinos huasipungueros tenían que ent reqar al rnu\c sus

huasipunqos para que posteriormente se proc~diera al reasenta­

miento. Esto se hacia con el objetivo de entre0ar las fincas

f ami l i ar-es en un solo lote de tierra. Sin emba rqo el método en

contr6 fuerte resistencia en a1punos campesinos que se neaaban

a entreqar sus huasipunqos y generó un malestar general.

5. El arraigo de la población de la zona baja a su habitat difi ­

cu1taba la entre9a de fincas en la zona alta e intermedia a

los campesinos que no alcanzaron tierras en la zona baja. Este

fue el caso de un grupo de arrimados de la comunidad de San Vi

cente.

Estas dificultades atr-asaron el cronoorama de trabajo del IERAC y fue

una de las causas del largo periodo de su intervención.

Los campesinos pOSC1Jn generalmente un solo lote de tierra y debido ¿¡ su

ubicación no era posible conceder los aumentos de tierras previstos au­

mentando el hua s i punqo . En cada anexo, los 'hua s í punqos se localizaban en

pequehos grupos alrededor de las tierras de administración directa. Esta

situación solo tenia una salida, la entrena de los huasipunaos y la par­

ce1aci6n de todas las tierras cultivables de la hacienda en unidades

agrícolas f'an.í l i ai-es de aproximadamente 5 has., para ser ent renada a los

tr¿¡bajadores con derecho a tierra.

Los l1uasipunc¡ueros que durante años nabí an permanec i do en sus huasipun­

~os se negaban a entreqar10. El arqumento qenera1 era la p6rdida de los

cultivos del hua s i punqo , especialmente los ár bol cs frutales y el alocdón. l\clClIlcts



132

no est.aban di spues tos a abandonar sus lotes hasta conocer definitivamente

1ils fincas propuestas por el IERAC, para' en caso desve~tajoso renunciar a

el l as.

El ILPí\C mantuvo firme el propósito de unificar toda la tierra en un solo

lote y en 1.967-68 prohibió continuar cultivando los huasipunaos para 11!

val' adelante el reasentamiento. Nuevamente hubo problemas y desacuerdos

entre los campe s i no s que querían continuar cultivando sus tierras hasta

la entrr0d de las fincas. Finalmente los campesinos 11e~aron a un acuerdo

interno que permitia sacar las plantas y las cosechas o cierta compensa ­

ci6n. Una vez 10qrado el consenso necesario el IERAe pudo avanzar en la

parce1aci6n (13).

La pobl ac i ón huesi punque ra estaba Formada por 53 huasí punco s en San V-icen

te de Pusir y 33 en Tumbatú. Además ex i s t í a un número 'indeterminado de

partidarios y jornaleros. De estos trabajadores s610 tenian derecho a tie

rras la totalidad de los huasipungueros, a1qunos partidarios y jornaleros

con residencia permanente en la hacienda, qenera1mente arrimados.

En San Vicente se beneficiaron 53 huasipunaueros con 1~ entreqa de fincas

familiares o huas i punqos . Adernás se les entrec¡ó tierras a 12 arrimados en

el anexo Pucará. Debido a los problemas pres entados en la parcelación

-reasenlamiento- y la falta de tierras, 12 campesinos se quedaron solo con

--_._--_._-_._--_.__._----
(13) Entrevista: Enrique P§r~z.Mayordomo de la hacienda San Vicente de Pu

sir, abri1/1.983.
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sus huasipungos. En este caso~ el fondo de reserva fue entre9ado junto

al huasipungo -donde era posible- o en lotes generalmente ubicados le

jos de las comunidades y sin riego. Esta situación imposibilitó que

completaran la finca familiar con la compra de tierras necesarias -has

ta aproximadamente 5 has.

En muchos casos los campesinos que no acceden a la finca familiar por

las dificultades anteriores, compraron más tierra al IERAC ubicadas en

áreas no aptas, en aquel momento~ para la agricultura. El incentivo

para la compra de estas tierras era la posibilidad futura de un nuevo

canal de riego, que permitiera incorporarlas a la agricultura.

En Tumbatú~ con una mayor coherencia del grupo campesino la parcela­

ción se llevó adelante con menos dificultades. Además este anexo

disponia de tierras suficientes para la entrega de fincas familiares

a los huasipungueros y otros trabajadores con derecho. El IERAC en­

tregó fincas familiares a 33 huasiúngueros y fincas de menor tamaño

a los arrimados -partidarios- con derecho a tierra. En Tumbatú el

IERAC dejó en reserva -no parceló- alrededor de 60 has. aptas para

la agricultura. El objetivo del IERAC era disponer de tierras para

futuras entre~as.

Alrededor de la demanda de las tierras en reserva se constituirá la

Cooperativa José A. Méndez~ de Tumbatú. Esta fue la única cooper~

tiva que se constituyó en las comunidades de la zona baja. Agrupaba
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a campesinos de Tumbatú, Pusir y otras comunidades del Valle no pert~

necientes a la hacienda (14).

En las entrevistas realizadas en San Vicente y Tumbatú hemos obtenido

la siguiente información referente a las fincas familiares entregadas

a huasipungueros y otros beneficiarios por la Ley de Reforma ftararia.

-nos referimos a una muestra-o

(14) Al concluir la parcelación del anexo Tumbatú quedaron sin parcelar

alrededor de 60 has. cultivables y en total cerca de 150 has.

Sin embargo en Tumbatú muchos antiguos trabajadores de la hacienda

quedaron sin tierras y sin trabajo, el núcleo principal lo consti­

tuían los arrimados. Alrededor de un dirigente local de ~ran pre~

tigio y capacidad e incentivados por la CEOOC se formó la Coopera­

tiva J.A. Méndez. A ella se incorporaron campesinos con tierras y

arrimados de Tumbatú; minifundistas y trabajadores sin tierras de

Pusir y otras comunidades del Valle del Chota.

El apoyo brindado por las organizaciones sindicales y campesinas a

filiadas a FENOC y CEOOC en el Valle fue muy importante en la for­

mación, organización y funcionamiento de la cooperativa, así como

en sus reinvindicaciones frente al IERAC.

Además, la forma más segura para acceder le9almente a la tierra es

la cooperativa.
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N° HUASIPUNGOS TOTAL DE TIE PROME TOTAL DE TIE PROME-- -
RRA, HUASI- DIO RRA FHlCA FA DI()
PUNGO (HA) MILIAR (HA)

San Vicente 12 36.75 3.0 55.75 4.64

Tumbatú 8 23.5 2.93 40.25 5.00

T O TAL 20 62.25 3.0 96.0 4.8

Fuente Trabajo de campo

El aboración: El autor

En el caso de los arrimados que reciben tierra la situación es diversa.

En San Vicente dos de los entrevistados recibieron tierras en Pucará y

los dos restantes compraron tierras al IERAe, estas tierras generalmente

carecían de riego.

Los dos arrimados entrevistados en Tumbatú recibieron tierras en la comu

nidad -4.5 has. promedio-o

Después de terminada la parcelación el IERAC realizó alounas ventas de

tierras en San Vicente. Estas tierras fueron adquiridas por los hijos

de los huasipungueros y otros trabajadores sin tierras, aún en la actuali

dad se están tramitando algunas ventas de tierra. Las tierras vendidas

por el IERAC se localizan en áreas de declives, con fuertes pendientes o

\
\
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en las playas del río El An~el. Son tierras que necesitan medidas de co~

servación. Estas tierras necesitan medidas de conservación para su explQ

tación. En todos los casos carecían de a~ua de riego y estuvieron incul­

tas hasta finales de 1.982 en que culminó la construcción del Canal San

Vicente y sus propietarios comenzaron a preparar el terreno para la siem

bra. En la actualidad gran parte de estas tierras han sido incorporadas

a la producción.

A comienzos de 1.969 había concluído la parcelación de la hacienda. El

objetivo central del IERAC de dotar a los campesinos de fincas raciona

les se había cumplido en términos de cantidad de tierra entreoada indi­

vidualmente. Sin embar~o, otros factores impedfunque estas economías fun

cionaran desde un primer momento como originalmente se había planificado

Dos serían las consecuencias inmediatas de la parcelación para estas co­

munidades.:

1. La sensible disminución del aoua disponible para rie00 y la introduc­

ción de nuevos cultivos.

2. Una considerable migración de trabajadores de la hacienda sin derecho

a tierras.

El suministro de agua de riego en la zona baja se hacía a través de un

canal de rie~o muy anti9uo, construído por los Jesuítas. Este canal te ­

nía más de 30 kms. de larqo y en su recorrido atravezaba las zonas alta

e intermedia de la hacienda. romo hemos señalado antes, este canal solo

era utilizado por las comunidades asentadas en estas zonas para el consumo
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humano y del ganado. La utilización de las aguas del canal para fines

agrícolas se realizaba en la zona baja~ tanto en las tierras de la ha­

cienda como en los huasipungos.

Al parcelarse la hacienda los campesinos de las comunidades de la zona

alta comienzan a utilizar el canal de riego e introducen cultivos de al­

ta demanda de agua como la papa y el fréjol. Estos cambios permiten dina

mizar sus economías en corto tiempo~ incorporando gran parte de las tie­

rras a la agricultura y el resto a la ganadería. El sensible aumento del

consumo de agua en las comunidades de la zona intermedia redujo drástic~

mente la cantidad de agua que recibía la comunidad de San Vicente.

El establecimiento de un gran número de fincas familiares en San Vicente

demandaba más agua para riego, en un momento en que disminuía la canti ­

dad de agua para estas fincas. Esta situación afectó considerablemente

la agricultura de San Vicente~ no quedándole a los campesinos más que dos

alternativas: ampliar el cultivo de caña y el algodón o cultivar sólo una

parte de la finca, de acuerdo con la cantidad de agua que disponía.

En Tumbatú el agua para rieqo se obtenía de las quebradas de la zona~ y

eran conducidas por un canal construído por la hacienda, a las tierras

de cultivo. En las tierras de la hacienda se cultivaba casi exclusivamen

te caña de azúcar y algodón que resistían la falta de agua. En los huasi

pungos se combinaba estratégicamente el algodón con cultivos de ciclo

corto~ realizándose solo una cosecha anual. Al producirse la parcelación

cambió sustancialmente la situación anterior, aumentan las tierras con
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necesidades de riego y cambia la estrate~ia campesina en función de prQ

ducir para el mercado. Estos cambios hicieron que el aqua disponible r~

su1tara insuficiente y que en muchos casos no se incorporaran todas las

tierras de las fincas a la producción.

Otro factor esencial en los cambios que se producen en las economías cam

pesinas fue la construcción del Ingenio Tababuela (15). De 1.964 - 1.966

el Inaenio Tababue1a realizó las pruebas técnicas de molida y en 1.967

comienza a producir. Sin embar90 en estos años la caña con que contaba

era insuficiente y el Ingenio apoyado por el IERAC realiza diversas ac -

ciones para incorporar a los campesinos del Valle a la producción de ca-

ña. Desde 1.965 la hacienda vendía la producción de caña al In~enio. Es-

te sería un antecedente asimilado por los campesinos.

Las limitaciones ocasionadas por la disminución del agua de rie00 dispo-

nible y la presencia del in0.enio azucarero provocaron una rápida expan -

sión del cultivo de la caña entre los campesinos de San Vicente y Tumbatú

El cultivo de la caña necesita abundante mano de obra para la siembra y

cosecha. Una vez que se siembra la cepa puede soportar varios cortes,

-5 años y más- la primera zafra se realiza a los 18 meses y las sinuien

(15) El Ingenio Tababuela fue construíco por la Caja ~Iacional del Se9 uro

Social -actual IESS- y vendido en 1.966 a la empresa privada TPINA.
El papel del Senuro. IERAC y otras instituciones en el fomento de

la caña será analizada más adelante.
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tes zafras a los 14 meses. El ciclo productivo de la caña requiere, eSPQ

rádicamente abundante mano de obra que en estos períodos -siembra y cose

cha- es cubierta por jornaleros. Al incrementarse el cultivo de la caña

de azúcar se reducen las tierras dedicadas a otros cultivos y disminuyen

sensiblemente las necesidades de mano de obra durante laroos períodos.

La disminución del agua de rie90 incidió sobre los cultivos de ciclo cor

to y propició el cultivo de la caña de azúcar -alentada por el nuevo in­

genio-o El cultivo de la caña de azúcar provocó una caída sensible de

las necesidades de mano de obra permanente. En San Vicente y Tumbatú un

gran número de arrimados y otros trabajadores que no acceden a la tierra,

no encontraron empleo en la zona, incluso resultaban una carqa para las

familias campesinas, inmersas desde entonces en el mercado. A nuestro jui

cio son estos los factores que explican las migraciones ocurridas en San

Vicente y Tumbatú.

En el resto de las comunidades del Valle se observa este fenómeno pero

en forma ampliada, debido a la menor disponibilidad de tierras y la mayor

concentración poblacional. Estas familias migrarían de forma permanente a

las ciudades de Ibarra y Quito.

El fenómeno migratorio comienza a disminuir, hasta que casi desaparece

una vez que se establece cierto equilibrio entre las necesidades de mano

de obra y su disponibilidad. Sin embargo se mantendrá latente hasta co ­

mienzos de los años 80.
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3.2.2 Otros tipos de intervención del IERAC

Durante el período de intervención del IERAC, su acción no se li

mitó sólo a la parcelación de la hacienda y entrega de la tierra, sino

que actuó en otras áreas: producción, comercialización, infraestructura

y ornanización campesina. Un factor de influencia lo constituyó la prQ

pia administración del IERAC durante la intervención.

Producción: su acción en la esfera de la producción abarcó la introduc-

ción de nuevos cultivos, modificaciones en las prácticas anrícolas y en

la tecnología empleada en la hacienda.

introdujo nuevas variedades más resistentes a las planas y mayor rendi -

trodujo nuevas variedades. Combatió las plagas que afectaban el aloodón.

Pmplió las tierras dedicadas al cultivo de la caña de azúcar e in-

--'¡
El IERAC introdujo nuevos cultivos en la hacienda como el maní. el anís. \

\

\
!

etc.

miento y aplicó controles químicos.

El plan de cultivos propuestos por el IERAC para los campesinos de la la

na baja contemplaba el cultivo de la caña y frutales con fínes comercia-

les y otros cultivos de subsistencia. Los frutales que introdujo el IE~

fueron fundamentalmente a~uacate y cítricos. En ambos casos variedades

de oran cal idad y rendimiento. Para cumpl ir este objetivo el IERAC creó

un vivero en San Vicente para suministrar árboles frutales a los campesi

nos de las diferentes comunidades de la hacienda.

La introducción de nuevos cultivos como el maní y el anís, el empleo de

nuevas variedades de cana y algodón y las nuevas variedades de árboles
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frutales introducidas por el IERAe aportaron nuevos conocimientos empíri

cos a los campesinos, actualmente presentes en sus prácticas a~rícolas.

Durante la interveci6n del IERAe y antes de la entreqa de las fincas fa­

miliares algunos campesinos introdujeron el cultivo de la ca~a de azOcar

en sus husipungos. Esta nueva tendencia en las economías campesinas fue

apoyada por el IERAC suministrando nuevas variedades y asesoramiento t§c

nico. Al producirse la parcelación el cultivo de la ca~a se expandió rá­

pidamente entre los campesinos.

A partir de la entrega de las fincas familiares el IERAC colaboraría con

el Ingenio Tababuela en la expansión de la caña de azúcar, coordinando

acciones conjuntas en la divU19ación, asistencia técnica, introducci6n

de nuevas variedades, etc. A su vez el Ingenio Tababue1a consi9ui6 a1~u­

nos créditos para ca~icultores en varias instancias bancarias y de crédi

to del país, se comprometió en la reparación de las carreteras y esta~~

ció un atractivo sistema de precio para la compra de la caña de azúcar.

Además de los cambios en la producción promividas por el IERAC, durante

el período en que administró la hacienda, el IERAC introdujo importantes

modificaciones en las prácticas agrícolas y en la tecnología empleada

tradicionalmente en la hacienda. Con el objetivo de optimizar el proceso

productivo controló los aspectos t§cnicos de la preparación del suelo

-con maquinaria-, el uso de semillas certificadas, la calidad de la sie~

bra, el uso de insumas e instrumentos de trabajo más productivos, etc.
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La mano de obra continúa obteniéndose básicamente de los huasipunqueros

y partidarios, contratándose jornaleros externos para la zafra. Las op~

raciones de siembra, limpia y cosecha la realizaban normalmente los hua­

sipungueros. La aplicación de agroquimicos, especialmente abonos y con­

trol quimico de pla~as se realizó por primera vez en la hacienda con

cierta sistematicidad y dirigida por especialistas, ocupándose los huasi

pungueros y otros trabajadores fijos de estas tareas. El abono se apli

caban manualmente y para el control quimico se utilizaban bombas manua ­

les.

Aunque la administración del IERAC abarcó un periodo relativamente corto

y muchas de sus innovaciones tenian un carácter experimental, su influen

cia en los conocimientos y prácticas agricolas de los campesinos fue si~

nificativa, pues eran los campesinos los que realizaban estas tareas y

tenlan la posibilidad de constatar sus resultados. En el futuro, una vez

entregadas las tierras, muchos de los cambios en el proceso productivo,

-introducidos por la administración del IERAC-, serian incorporados por

los campesinos a sus prácticas agricolas.

Las apreciaciones anteriores no significan que el IERAC transformó radi­

calmente la situación anterior, sino más bien señala ciertas modificacio

nes, generalmente con carácter experimental que realizó el IERAC y que

impactaron posteriormente en los campesinos. Fuera de estas innovaciones

el IERAC continuó la estrateqia hacendaria de empleo intensivo de la ma­

no de obra y trabajo manual. Se mantuvo la utilización de los instrumen­

tos de trabajo de los huasipungueros y se realizaron pocas inversiones.
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Infraestructura: La administración del IERAC no real izó qrandes obras de

infraestructura, limitándose a la construcción del camino vecinal Yascón­

Tambo para enlazar la zona intermedia con la comunidad de TumbatG y a la

reparación de las vías de comunicación existentes. Además seleccionó las

áreas para centros poblados y realizó las obras necesarias para la cons­

trucción de las nuevas comunidades.

Comercialización: La administración del IERAC comercializaba directamen

te la producción de la hacienda. El algodón era vendido en las fábricas

de Ibarra y Ou i t o, Las producciones de ciclo corto -yuca , camote, fréjol,

etc.- se llevaba a los mercados cercanos, especialmente al de Ibarra. La

caña de azúcar a partir de 1.965 en que dejaron de funcionar los trapi ­

ches de la hacienda es llevada al Ingenio Tababuela en condiciones favo­

rables para la administración del IERAC.

La relación que el IERAC entabla en estos años con el Inqenio permitió

canalizar la incipiente producción cañera de alqunos huasipungueros. Al

producirse la parcelación habrá un grupo de campesinos relacionados con

el inqenio y con experiencia en este nuevo mercado. Este antecedente fa­

vorable incidiría en el resto de los campesinos, que una vez efectuada

la parcelación se vinculan al Ingenio Tababuela.

Organización campesina: Al intervenir en la hacienda, el IERAC tenía ca

mo un objetivo importante la formación de cooperativas campesinas en las

comunidades de la hacienda. Con ese fin realizó labores de divuloación y

propaganda, efectuó reuniones con los campesinos de cada comunidad,etc.

sin embargo, estos primeros intentos fracasaron en todas las comunidades

de la hacienda.



144

A finales de 1.967, un grupo de campesinos de Tumbatú realizó contactos

con las organizaciones sindicales y campesinas de otras comunidades del

Valle donde habia un importante movimiento sindical y campesino bajo la

influencia de la FENOC y la CEDOC. El objetivo de estos contactos era

obtener el apoyo y asesoria para constituir una cooperativa campesina

con el fin de conseguir del IERAC las tierras que en concepto de rese~

va no fueron parceladas y entregadas. Alrededor de este grupo campesl

no se organizaria la Cooperativa José Antonio Méndez (16), constitui

da por campesinos de Tumbatú, Pusir y otras comunidades del Valle no

pertenecientes a la hacienda.

El IERAC mantuvo relaciones con la cooperativa, inicialmente brindó al

gún apoyo, fundamentalmente en la capacitación y or9anización campesl

na y en el reconocimiento legal de la cooperativa. La formación de la

cooperativa coincidió con la retirada del IERAC de la hacienda, situa

ción que limitó la acción del IERAC y sus relaciones con la cooperati-

va.

(16) La cooperativa es reconocida legalmente en 1.971. Un papel impo~

tante en su formación y éxitos posteriores desempeñó su Presiden

te, José Antonio Méndez, campesino de Tumbatú que a partir de
1.970, se convierte en uno de los lideres campesinos de m§s pres­

tigio en todo el Valle. Como reconocimiento a la labor de su fun
dador y primer Presidente, la cooperativa lleva su nombre.
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3.3 INTERVENCION DE OTRAS INSTITUCIONES

Entre 1.964 - 1.965 Misión Andina del Ecuador (f'.'AE), comenzó a

trabajar en las comunidades de la zona baja de la hacienda, fundamental-

mente en San Vicente. Su presencia en la zona coincide con la interven-

ción del IERAC. La acción de MAE se inscribía dentro de la concepción de

desarrollo de la comunidad (17). Su labor fue relativamente amplia: con­

cedió dréditos, realizó pro~ramas de capacitación, construyó obras comu- \
\

nales, etc.

Las acciones de MAE que causaron mayor impacto en las comunidades ca~p~

sinas fueron el proºrama de crédito y las obras comunales. El proarama

de crédito, aunque modesto, alcanzó a casi todas las familias campesinas

Esta sería la primera experiencia en la obtención y manejo de créditos

de instituciones públicas de estos campesinos, vinculados tradicional-

mente a prestamistas locales -en primer lugar a la administración de la

hacienda-o

(17) La Misión Andina del Ecuador surge inicialmente como un organismo re
gional de Naciones Unidas, -Misión Andina de las Naciones Unidas­
funcionando como tal hasta 1963 en que se transforma en Misión Andi­
na del Ecuador, entidad de derecho privada. En 1970 pasó a formar
parte del Ministerio de Previsión Social y Trabajo. La acción de MAE
se inscribia dentro de la corriente de desarrollo de la comunidad i~

pulsada por Estados Unidos en la década del 50 y retomada por Nacio­
nes Unidas. Para más información ver: Barsky o. Políticas y proce-
sos agrarios op. ct. ps. 1 - 11
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Los créditos de MAE se orientaban fundamentalmente a la construcción de

viviendas. En estos años comienzan a construirse los nuevos centros po­

blados proyectados por el IERAC. construyéndose la mayor parte de las

viviendas con créditos de MAE. También se concedían créditos para la

agricultura y la ganadería, de bajos montos y escaso control sobre su

utilización.

Además la MAE desarrolló cursos para amas de casa -corte y confección­

y para campesinos -carpintería, cooperativismo. etc.- Los cursos en 0e

neral no produjeron resultados positivos. También entregó algunos árbo­

les frutales -especialmente aguacate- a los campesinos.

Las obras más perdurables de MAE fueron las comunales. MAE construyó en

San Vicente y Tumbatú las primeras instalaciones de agua entubada, la ­

vanderías y letrinas de uso comunitario. construyó un dispensario médi­

co en San Vicente y realizó campañas de higiene, etc. Aunque las letri­

nas y lavanderías no tuvieron ninguna acogida entre los campesinos. las

otras obras realizadas y la construcción de las nuevas viviendas cambia

rían la fisonomía de las comunidades, sobre todo en San Vicente donde

la labor de MAE fue más estable y prolongada.

Los cambios operados en ~ área y la poca receptividad e influencia de la

labor de MAE determinaron la suspensión de sus acciones en San Vicente y

Tumbatú a finales de 1.970.

Otra institución pública que intervino en el área fue la Caja Nacional

del Sequro Social -actual IESS- a través del Inoenio Tababuela construí
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do con fondos de la Caja y administrado por esta de 1.964 - 1.966 en que

lo vendió a la empresa privada.

La acción del Ingenio Tababuela se concentró en la necesidad de ampliar

las áreas cultivadas de caña, con este fin realizó reuniones con campesl

nos, ofreció ayuda técnica y asesoramiento, introdujo nuevas variedades

de caña, recabó la ayuda de instituciones estatales como el IERAC y est~

bleció programas de crédito con fondos de la Caja Nacional del Seguro So

cial. Los programas de crédito fueron ampliados posteriormente por el

Banco de Fomento.

El conjunto de acciones emprendidas por el Ingenio Tababuela constituyen,

sin lugar a dudas, un importante momento en los cambios que a partir de

1.966 comienzan a registrarse en las comunidades de la zona baja de la

hacienda y que alcanzarían su punto más alto después de la entreqa de

las fincas familiares.

3.4 CAMBIOS GLOBALES OCURRIDOS EN LAS COMUNIDADES DE LA HACIENDA

Los cambios ocurridos en la hacienda y las comunidades que la forma

ban abarcan dos períodos.:

1. Desde la intervención del IERAC hasta la parcelación (1.965 - 68)

2. Desde la parcelación hasta la retirada del IERAC (1.968 - 70) (18)

(18) El IERAC se retira definitivamente en 1972 al cerrar sus oficinas en
San Vicente. Nosotros concluímos el período en 1970 por considerar
que entre 1970-72 el IERAC se limitó a concluir los aspectos legales
y económicos aún pendientes de la parcelación, sin desarrollar nue ­
vas acciones en las comunidades.
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Entre 1.965 - 1.968 la hacienda continúa funcionando como una unidad prQ

ductiva, cohesionada internamente a través del aparato administrativo,

sin perder las características esenciales del sistema de hacienda. Sin

embargo se acentúa la fragmentación interna por comunidades y anexos co-

mo consecuencia de la administración del IERAC y los cambios que comien-

zan a gestarse al interior de las comunidades.

agrícolas y tecnológicas. Estos cambios inciden favorablemente en las

En 1.966 la caña de azúcar deja de ser procesada en los trapiches y es

economías campesinas y en muchos casos son incorporados a sus prácticas.

El IERAC introduce importantes modificaciones en los cultivos,

llevada al Ingenio Tababuela construido en esos años.

prácticas~

I
\

En el período se reduce drásticamente las necesidades de mano de obra

permanente en la hacienda. Las necesidades son cubiertas por los huasipu~

Queras y los arrimados que tradicionalmente trabajaron en la hacienda. En

la zona baja la expansión de la caña de azúcar reduce aún más las necesi-

dades de mano de obra permanente, los períodos de zafra son cubiertos con

jornaleros externos. Además las áreas cultivadas por la hacienda se res-

tringen,como el objetivo del IERAC era la parcelación de la hacienda, los

cultivos que terminaban su ciclo vegetativo eran sacados pero no reempla-

zados, con la excepción del cultivo de la caña de azúcar que entre 1.965-

1.966 avanza sobre otros cultivos. En estos años no se entre~an nuevos

huasipungos y se privilegian las relaciones al partir en las pocas tie -

rras de hacienda no cubiertas por la caña.
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Durante el período la hacienda continúa funcionando como una unidad pr'~

ductiva. Se introducen algunos cambios en los cultivos, en las pr&cticas

aarícolas y tecnológicas -m&s bien de carácter experimental-o Las econo­

mías huasipungueras continúan funcionando esencialmente como antes, aun­

que algunos campesinos introducen el cultivo de la caña en sus huasipun­

gas. Sin embargo la estrategia de reproducción descansa en el trabajo fa

miliar y la producción de autoconsumo.

Las comunidades no experimentan cambios significativos. Los huasipungue­

ros y demás trabajadores continúan ocupando sus viviendas tradicionales.

No se producen cambios en la fisonomía de los asentamientos campesinos.

En el segundo período (1.968 - 1.970) se disuelve el sistema de hacienda

y se forman economías campesinas familiares con fuertes vínculos con el

mercado. Se producen cambios importantes en los cultivos por zonas ecolQ

gicas. Los nuevos cultivos de la zona alta e intermedia disminuirán con­

siderablemente la cantidad de agua de riego disponible en la zona baja.

En la zona baja los campesinos tenían dos alternativas.:

1. cultivar sólo una parte de la finca familiar con cultivos de alta de­

manda de agua;

2. privilegiar cultivos de bajas necesidades de riego. buena producción

y precios atractivos en el mercado.

La mayor parte de los campesinos optan por el cultivo de la caña que

ofrecía mejores condiciones que el alaodÓn.
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El establecimiento de unidades campesinas familiares y los cambios en

los cultivos hizo más difícil la integración de los trabajadores -arr'i-

mados fundamentalmente- que no recibieron tierras, for-mándose una impo~

tante corriente migratoria principalmente hacia las ciudades de Ibarra

y Quito. También migran hijos de campesinos que alcanzan la edad laboral

y no son necesarios en el proceso productivo,

Estas migraciones se producen durante varios años con cierta tendencia

a estabilizarse a finales de la década del 70. Las miqraciones permiti~

ron despejar el camino para el desarrollo de las economías campesinas

familiares, que no estaban en capacidad en estos años de soportar una

fuerte presión demográfica. Los productores familiares están inmersos

en una racionalidad económica diferente a la racionalidad de la familia

huasipunguera, no les interesa disponer de excedentes de mano de obra

familiar, pues durante algunos períodos del ciclo productivo la fuerza

de trabajo familiar disponible -familia nuclear- no es utilizada compl!

tamente.

La nueva situación de las familias campesinas está en qran parte deter-

minada por el cultivo de la caña, de bajas necesidades de mano de obra

entre cosechas. Para las cosechas se contrataban jornaleros. Esta situa-

ción particular explica las migraciones que ocurren en la zona baja y la

necesidad de un tamaño óptimo de la familia, que permita un uso rac'jonal

de la fuerza de trabajo disponible (19).

(19) El cultivo de la caña ayudó a acelerar el proceso de formación de
una familia campesina más simple, adecuada a las nuevas condiciones
Es la racionalidad económica del productor familiar y la mercantili
zación de estas economias campesinas la causa que explica -esenciaT
mente- la readecuación de la familia campesina.
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En la zona alta e intermedia se opera un proceso contrario. Durante la ad

ministracián del IERAC se redujeron las necesidades de ~ano de obra, pero

una vez entregadas las fincas familiares aumentan considerablemente la ne

cesidad de mano de obra debido al mayor tamaño de las fincas familiares

que no pueden ser explotadas totalmente por las familias ca~pesinas. En

estos años se privileqian las relaciones al partir, que permiten explotar

toda la tierra y ocupar la mano de obra familiar disponible. Sin embargo,

las necesidades de mano de obra en las zonas alta e intermedia no estimu­

ló las migraciones desde la zona baja.

Como resultado de los cambios operados en la hacienda y la acción de la Mi

sión Andina en la zona baja se producen cambios en la fisonomia de las co­

munidades y en las condiciones de vida. En las comunidades de la zona baja

la Asistencia Social donó las tierras necesarias para el levantamiento de

nuevos pueblos, estos comienzan a construirse en 1969. Los créditos de MAE

para la vivienda y en muchos casos la venta del ganado posibilitó la cons­

trucción de las nuevas viviendas. Los campesinos comienzan a sustituir las

casas de bahareque y cubierta de paja de caña por casas de ladrillo de ado

be y cubierta de tejas de barro. En San Vicente los cambios son más si~ni­

ficativos.

Durante estos años MAE y otras instituciones construyeron escuelas, servi­

cios comunales de agua, lavanderias y letrinas, puesto médico en San Vice~

te, se mejoraron los caminos, etc. Los nuevos pueblos adquieren un aspecto

urbano, con amplias calles internas.

En 1.970 se habían modificado sustancialmente las comunidades de la anti­

gua hacienda. Sin embargo estos cambios se deben a la accion estatal y
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no al desa- "'rollo de las economías campesinas familiares, aún débiles y

afectadas r por la falta de riego.

3.5 LAS UrFIDADES CAMPESINAS y LAS Cor~UNIDADES

~

Al di:: )lverse la hacienda sus anexos se transformaron en comunida-(

des dedicac~3s a la producción de alimentos y materias primas para los I
1/

mercados lo:-::.:ales y la agroindustria respectivamente. Se asiste para en-le=:

tonces a la formación de un tipo específico de campesino, que por los '

recursos dir_ponibles, las formas de trabajo que utiliza, los vínculos

con el merca~do y la sociedad en su conjunto se diferencia radicalmente

del campesir'o huasipunguero o partidario que le dio oriqen.

La política -de tierra desarrollada por el IERAC en las comunidades de

la hacienda logró su objetivo: la formación de un productor familiar c~

paz -o en co~diciones- de establecer relaciones directas con la socie­

dad y especialmente con el Estado, a trav§s de sus instituciones. La

base económica y social del productor familiar es la unidad económica

famil iar.

Sin embargo, la posibilidad de que estos campesinos se convierten en im

portantes productores de alimentos o materias primas para la aaroindus­

tria no depende solo de una política de tierra orientada a ese fin. Esta

política es insuficiente en la medida en que solo dota al campesino de

un factor del proceso productivo: la tierra: De ahí que el Estado impl~

menta a través de sus instituciones un conjunto de políticas agrarias que
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y agrícolas que se complementan. Esta es una de las razones que explican

la intervención del IERAC en otras áreas como complemento dela política

agraria. En este sentido se orientarán las intervenciones de otras insti

tuciones a partir de estos años.

La parcelación de la hacienda produjo situaciones contradictorias que

afectaron de forma diferente a cada comunidad y a las familias campesi ­

nas que la formaban. En la zona alta e intermedia la incorporación del

riego permitió la expansión del cultivo de la papa a expensas del culti

va de cereales -lógicamente otro factor presente y en gran medida decisi

va fue el mercado-o En la zona baja, la disminución del a0ua de rie90

disponible, los incentivos del mercado y las estrategias campesinas de

empleo de mano de obra familiar y extrafamiliar impulsaron el cultivo

de la caña de azúcar que en pocos años se convirtió en el eje económico

de las economías campesinas.

3.5.1 Cambios en las familias campesinas

Las transformaciones económicas ocurridas en la zona baja y los

cambios sociales que estos generan al interior de las comunidades y eCQ

nomías campesinas incidió directamente en las familias campesinas que,

a partir de entonces viven un interesante proceso de readecuación en sus

funciones y tamaño, en correspondencia con las nuevas condiciones en que

funcionan.

Las complejas relaciones que existían al interior de~ familia huasipun­

guera -nuclear y/o ampliada- ceden ante los cambios experimentados en l~
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que privilegia la familia nuclear, lo que implica deshacerse del resto I

de los familiares arrimados no empleados en el proceso productivo.

La fonnación de familias campesinas relativamente simples, en función

de la necesidad de la unidad familiar, provocó una importante oleada mi

gratoria formada por familiares arrimados e incluso algunos hijos de

campesinos con tierra que, en estos años llegan a la edad adulta. Estas

migraciones tienen generalmente un carácter permanente. En a19unos casos

migran temporalmente algunos campesinos en busca de trabajo, sobre todo

los campesinos que sembraron todas sus tierras de caña de azúcar, estas

migraciones temporales no fueron de gran importancia y en el futuro tien

den a desaparecer.

Antes de la parcelación, la administración de la hacienda había entreqa

do pequeños lotes de terrenos para algunos jornaleros y partidarios pe~

manentes y en estos casos constituían familias independientes -no arri-

mados-. Al producirse la parcelación la Asistencia Social donó los te-

rrenos necesarios para levantar los nuevos pueblos. A los huasipunaue -

ros la Asistencia Social entregó gratuitamente los lotes para vivienda,

posteriormente el IERAC vendió nuevos lotes -pisos- a otros trabajado -

res de la hacienda.

Los trabajadores con vivienda en la comunidad y sin tierra forman parte

de las migraciones de estos años. En muchos casos venden sus casas, en

otros la mujer y los hijos se quedaban en la comunidad y otros miaran
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con toda la familia pero mantienen la vivienda para un posible retorno

en el futuro.

Es frecuente que los trabajadores sin derecho a tierra y alqunos hijos

de campesinos gestionen ante el IERAC la compra de tierras que no fue-r--¡

ron entregadas durante la parcelación. El IERAC vendió estas tierras en

lotes relativamente grandes y a bajos precios pero, sin posibilidad de

incorporarlos inmediatamente a la producción por la falta de rieQO. Es­

tas eran tierras nunca antes cultivadas o abandonadas por la hacienda

por sus bajos rendimientos y creciente erosión -laderas-o El objetivo

de estos trabajadores era tener tierras para en caso de cambios futuros

-construcción del canal de riego- retornar a la comunidad en condición­

de campesino (20)

El pequeno arupo de arrimados -partidarios y jornaleros permanentes- que

reciben tierras forman familias independientes. Los de Tunbatú reciben

tierras en la comunidad y los de San Vicente en Pucará. Fn todos los ca-

sos construirán casas en las comunidades. Los campesinos de San Vicente

con tierras en Pucará ~eneralmente la entreqan al partir a campesinos

de las comunidades cercanas a El ~nnel y ~arc¡a r~reno y a su vez enta­

blan relaciones al partir con campesinos de San Vicente o en otras comu-

nidades de la zona baja.

(20) En San Vicente se observa más claramente el fenómeno de retorno de
alnunos miembros de la comunidad que tenían tierras no aptas para

la anricultura cuando lo compraron pero, a raíz de la construcción

del canal de rieao San Vicente -1982- han re~resado y se encuentran

desmontando estas tierras para incorporarlas a la producción. En ~1

gunos casos ya están produciendo (mayo 1.983).
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Para 1.970 se ha producido una readecuación sustancial de las familias

campesinas, con predominio de la familia nuclear. Además se rompen

las anteriores relaciones de dependencia familiar, constituyéndose un

nuevo tipo de familia y nuevas relaciones familiares más acordes con

los cambios ocurridos en la zona.

3.5.2 La producción campesina

Durante los años de la intervención del IERAC la producción ca~

pesina -huasipungueros y arrimados- no experimentó cambios sustancia

les. En algunos casos los campesinos introducen caña de azúcar en sus

huasipunqos siguiendo la tendencia del IERAC. Sin embargo, en estos ­

años los campesinos entran en contacto directo con los técnicos del

IERAC, adquiriendo nuevas experiencias que posteriormente ponen en

práctica -parcialmente- en sus tierras.

Cultivos y Ganadería: Una vez realizada la parcelación el cultivo

de la caña de azúcar desplazó al alqodón y avanzó sobre los cultivos

de ciclo corto, convirtiéndose en el eje de la economía camresina.

Los cultivos de subsistencia son afectados por la nueva tendencia a

la comercialización de la producción y Dar la disminución d~ anua de

riel10 -ambos factores se entrecruzan-o Se mantienen alnunas "tablas"

de yuca, fréjol, camote, maíz, plátano, etc. -sin aue necesaria-

mente el campesino siembre todos estos productos- para el consumo
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Como resultado de los cambios ocurridos en estos a~os en los tipos de

cultivo, se observa un interesante proceso en las econom1as campesinas,

el paso del policultivo -subsistencia- al monocultivo -mercado-o

Con la entrega de las fincas familiares y la venta de las tierras res ­

tantes realizada por el IERftC se reducen drásticamente las extensas zo-

nas donde el campesino huasipun0uero desarrollaba una importante activl

dad ganadera. La nueva situación provocó un readecuamiento del hato g~

nadero que en muchos casos desaparece -como tendencia-, manteniendo

fundamentalmente algunos animales de trabajo.

El 0anado jugó un papel importante en el pa~o de las tierras, la cons -

trucción de viviendas y las necesidades iniciales de recursos monetarios

en el momento de la parcelación. Para entonces el ganado pierde su im-

portancia estraté9ica para los productos familiares que, en muchos casos

reducen al m1nimo el hato ganadero o lo eliminan.

(21) En estos años el cultivo de la caña de azúcar avanza sobre el culti
vo del al~odón y los cultivos de ciclo corto. Sin embarqo, aún no
lleqa a cubrir todas las tierras, manteniéndose otros cultivos. Es­
to se debió a varios factores.:

la disminución del aoua de rie00 disponible fue qradual y se sin­
tió con más intensidad a partir de 1.970. Esto se debió a una ex­
pansión pronresiva de la papa y otros cultivos de mayor demanda
de aoua en la zona alta e intermedia.

- la expansión del cultivo de la caña de azúcar fue también oradual,
no pod1a ser de otra forma en econom1as familiares que para ento~

ces abandonaban la matriz hacendaria, con escasos recursos econó­
micos y en proceso de mercantilización, y cuando aún no ten1an
experiencias sionificativas de mercado.
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En estos años, con ayuda del IERAC y MAE los campesinos introducen algu

nas variedades de árboles frutales nuevos en la zona o de mayor rendi -

miento: aQuacate, cítricos, papaya, etc. Esta producción estaba inicial

mente dirigida al consumo familiar por su pequeño volúmen, pero sienta

un antecedente importante para el futuro de las economías campesinas (22)

Prácticas agrícolas y tecnolóqicas: Las innovaciones productivas intrQ

ducidas por el IERAC durante su intervención y el acceso campesino a la

tierra, así como las relaciones directas con el mercado, incidieron sus

tancialmente en las prácticas productivas y en el nivel tecnolóqico.

La finca familiar se divide en dos partes de acuerdo a los cultivos y su

finalidad. Una parte que abarca la mayor extensión de la finca dedicada

a producir especialmente para el mercado -fundamentalmente caña de azú-

car- y pequeños lotes de tierra dedicada a cultivos de ciclo corto y

frutales -huerta familiar- para autoconsumo. (23)

(22) En correspondencia con el plan de explotación propuesto para las e­
conomías campesinas de la zona baja: caña, frutales, y en menor me
dida hortalizas, el IERAC entregó plantas de aguacate y cítricos y­
promocionó su cultivo. Alqunos campesinos empiezan a sembrar en es
tos años cantidades siqnificativas de aquacate que entrarán en ple~
na producción después de varios años, otros campesinos introducen
los frutales después de 1970.

(23) Una especie de huerta familiar dedicada a cultivos de subsistencia.
La huerta la formaban pequeños lotes o "tablas" que podían estar dl
seminados en la finca o en un solo lote. Se dedicaban al cultivo
de yuca, fréjol, camote, plátano y pequeñas áreas dedicadas a la
producción de hortalizas y frutales. Los huertos familiares varia ­
ban entre 0.5 has y 2.5 has. en dependencia del tamaño de la finca;
disponibilidad de mano de obra familiar. la cantidad de rieoo y r~­

cursos monetarios que obtenía la familia en la otra parte de la fln
ca famil i ar .
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El tamano de las fincas familiares, la disponibilidad de a0ua de riego

y los incentivos del mercado son los factores que intervienen en la deter

minación de la cantidad de tierra destinada a cultivos comerciales y de

subsistencia. En algunos casos los cultivos de subsistencia permiten un

empleo mSs adecuado de la mano de obra familiar disponible durante todo

el año, sobre todo en las fincas mSs pequeñas, donde los inaresos monet~

rios son más bajos y obligan a los campesinos a autoabastecerse de una

mayor cantidad y tipo de alimentos.

Se practicaba una agricultura extensiva que privilegiaba para entonces

la cana de azúcar. Este cultivo demanda poca mano de obra lo que permitía

utilizar al máximo la mano de obra familiar y en los momentos picos -za-

fra- se contrataban jornaleros. Debido a esta situación, en alounos ca-

sos los campesinos salen a jornalear -dentro o fuera de la comunidad-

en los períodos que no es utilizada toda la fuerza de trabajo familiar

disponible en el proceso productivo.

Las labores de siembra, limpia y cosecha se hacían manualmente. Para la

siembra se contrataban algunos jornaleros de la comunidad, la limpia se

hacía qeneralmente con el trabajo familiar y en la cosecha se ocupaba

toda la familia y los jornaleros necesarios -podían ser de la comunidad

o externos-o La limpieza de la caRa tenía una importancia secundaria

para los campesinos que la realizaban en función del trabajo familiar

disponible y no de las necesidades de cultivo, lleqándose en algunos ca

sos a suprimir.
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El riego constituía un factor extremadamente crítico en el proceso pro-

ductivo, ~eneralmente los campesinos riegan cuando le toca su turno de

riego (24)~ Y no necesariamente cuando los cultivos necesitan aoua. La

disminución sensible del aaua de rieno -por la parcelación- hizo más

precario el sistema de riego. El campesino utiliza un método muy tradi-

cional para determinar la necesidad y cantidad de agua que debe entreqar

a los cultivos. Así, el color de la planta indica cuando debe regar y el

color del suelo cuando debe culminar el riego.

La disminución del agua disponible y el aumento de las tierras a regar

-fincas familiares- implicó buscar una estrategia que permitiera culti-

var la mayor parte de las tierras o su totalidad. Una práctica heredada

de la hacienda y revitalizada en estos a~os es la compra de turnos de

riego, fundamentalmente para regar los cultivos de subsistencia en los

momentos más críticos del ciclo productivo.

La rotación de cultivos pierde importancia como práctica destinada a

restablecer la fertilidad del suelo. El monocultivo de la ca~a de azú-

car impedía cualquier rotación que tratara de incorporar todas las tie-

rras de la finca familiar. Las posibilidades de rotación de cultivos se

asocia a las áreas donde se saca la ca~a -de 5 a 6 a~os el ciclo produ~

tivo- que son utilizados preferentemente para los cultivos de subsisten

cia.

(24) La planificación de los turnos de rieno la realizaba la Junta de

A9ua de cada comunidad, distribuyendo el rieno por días y horas

periódicamente.
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En los cultivos de subsistencia se tiende a sembrar todo lo que se necesi

ta en pequeñas "tablas" con rotación inadecuada. /J. veces encontramos cul-

tivos mixtos como yuca - fréjol, maíz - fréjol, alaodón - fréjol, aguacate-

fréjol, y a~uacate - plátano. Esta situación se explica tanto por la baja

tecnolo~ía utilizada como por el destino que se le da a estos cultivos.

Lo importante para la familia campesina no era obtener altos rendimientos

sino abastecerse de ciertos alimentos, lo que permitía ahorrar recursos

monetarios, cualquier ~asto en insumas para estos cultivos contradecía la

estrategia económica campesina de minimizar los qastos monetarios y el p~

pel secundario de los cultivos de subsistencia.

En la preparación del suelo comienza a utilizarse la roturación con tra~~
i

tor, aunque no alcanzan todos los cultivos. Se aplica arado y rastra. Los

surcos para riego -quachos- se realizan con yunta de bueyes o manualmente

con pala. La introducción del tractor y el mayor uso de tecnol09ía está

asociado a la presencia del IERAC en estos años, en algunos casos el IERAC/

arrienda sus tractores, pero qeneralmente se utilizan tractores de propi~ 1

tarios locales. La introducción del tractor, aunque parcialmente, permi ­

tía una mayor preparación del suelo e impactó positivamente en los camoe­

sinos que, a partir de entonces lo incorporan, siempre que cuenten con re

cursos monetarios necesarios. (25) ,r---

(25) La principal causa de la baja utilización de los avances tecnoló~icos

por los campesinos no está determinada por una "racionalidad campesi­
na" abstracta que se refuaia en lo tradicional -lo conocido-o Este
factor está presente, pero la causa fundamental es económica. En mu­
chos casos durante la investiqación de campo y en otros encontrados
por los especialistas del CESA los campesinos tenían y tienen qran in
terés por incorporar nuevas tecnologías y buscaban apoyo en las instI
tuciones estatales y especialmente en CESA ante su incapacidad econó­
mica y material para utilizar tecnologías avanzadas.
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En estos años los campesinos entran en contacto con los agroquímicos~ en

muchos casos son ellos los que lo aplican en la hacienda antes de la par­

celación. Los campesinos inicialmente utilizan el control químico para

combatir las plagas en el a100dón~ sin embargo~ la expansión del cultivo

de la caña de azúcar limitó el uso de agroquímicos a los cultivos de ci­

clo corto afectados por plagas. La caña de azúcar por las condiciones

ecológicas favorables y su alta resistencia a las planas no recibirá en

nin~ún caso atención fitosanitaria. El uso de abonos es practicamente

inexistente.

Un cambio tecnológico importante es la introducción de nuevas variedades

de caña~ aguacate, algodón~ de mayor rendimiento. Además se practica el

injerto en el caso del aguacate. En otros cultivos como las hortalizas

los campesinos utilizan por primera vez semillas certificadas que compran

en Ibarra. En los cultivos tradicionales de subsistencia -yuca, camote,

fréjol- utilizan las variedades conocidas~ en el caso del fréjol las seml

llas se guardan de una cosecha para otra sin ningún control sanitario.

En las comunidades campesinas de San Vicente y Tumbatú no existía un ca­

lendario agrícola único. Debido a las condiciones ecológicas del Valle~

las siembras se pueden realizar durante todo el año. En todos los casos

el ciclo productivo tiene la misma duración. Con la expansión de la caña

de azúcar de un ciclo productivo relativamente largo -5 a 6 años- tanto

la rotación del cultivo como el calendario agrícola pierden importancia.

En el caso de los cultivos de subsistencia el momento de la siembra se

determina sobre la base de la fuerza de trabajo familiar disponible y las

necesidades familiares de alimentos para la subsistencia.
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3.5.3 El mercado
<.

La formación de un productor famil iar en las comunidades de San IVicente y Tumbatú introdujo cambios sustanciales en las relaciones de

los campesinos con el mercado. A partir de estos cambios, el mercado

se convirtió en un elemento central de la estrategia campesina.

Un conjunto de factores -internos y externos- determinaron la selec -

ción del cultivo de la caña como el cultivo más adecuado para la estra-

tegia productiva campesina. Los factores internos estaban asociados a

las nuevas condiciones del proceso productivo: disminución del anua de

riego disponible, aumento considerable de las tierras a cultivar, deu -

das -compra de tierras, vivienda, etc.- Los factores externos eran dos

la construcción del Ingenio Tababuela y la promoción del cultivo de la

caña realizada por el Ingenio y el IERJI.C; y, las condiciones del merca-

do. La combinación de estos factores posibilitó que en pocos a~os el

cultivo de la caña se transformara en el eje de las economías camnesim~

El Ingenio Tababuela fue construído en 1964 por la Caja Nacional del Se

guro que lo explotó directamente hasta 1.966 -período de pruebas- en

que decide venderlo al capital privado. En 1966 la empresa TAINA (26)

compró el ingenio estableciendo un atractivo sistema para la compra de

la materia prima que incentivó notablemente el cultivo de la caña de

azúcar.

(26) La Empresa TAINA -Tababuela Industrial Azucarera- era propiedad de

la familia Arroyo, de origen cubano, con gran experiencia en la a~

ministración de ingenios y la producción de azúcar. Durante la ad­

ministración de TAINA se introdujeron importantes innovaciones en e
cultivo de la caña y en el proceso industrial.
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El nuevo sistema de comercialización impulsado por TAINP no solo tenía

en cuenta el peso de la caña, sino también su contenido de azúcar. La em

presa establecía como pago el valor del 50% de la melaza y azúcar prod~

cida -a precio de fábrica- por tonelada de caña entrenada al innenio. Es

te sistema tenía la ventaja de que, en caso de aumentar el precio del

azúcar en el mercado interno automáticamente aumentaban los inqresos de

los caRicultores. Adicionalmente estimulaba a los campesinos a mejorar bs

atenciones culturales en el cultivo de la caña (27).

Durante la intervención del IERA.C comienzan y se consolidan las relacio-

nes con el Inoenio Tababuela. Los campesinos veían en sus relaciones con

el ingenio la posibilidad de estabilizar sus economías y obtener los in-

qresos monetarios necesarios para pagar las tierras y cubrir las necesi-

dades mínimas de subsistencia. Además en esos momentos no contaba con los

recursos necesarios para desarrollar cultivos de ciclo corto en toda la

finca. Estos cultivos generalmente demandan mayores inversiones y m~s ma-

no de obra, es decir, mayor desembolso de dinero.

(27) El sistema para la compra de la caña fomentado por TAINA era más com

plejo. El cañicultor entregaba la caña al inoenio y de acuerdo con

el rendimiento inicialmente esperado se le cancelaba el valor de la

caña entregada -50% del valor del azúcar y la melaza producida, a p~

cio de planta-o Periódicamente el Ingenio Tababuela calculaba la di­
ferencia entre el rendimiento real -siempre más alto- y el rendimie~

to esperado, entreoándole una compensación al cañicultor. En caso de

exportaciones -cupos entrenados por el MICEI- el innenio entrenaba a
los cañicultores el 50% de las utilidades obtenidas. Este sistema le
permitió a TAINA pasar de una situación de desabastecimiento de caRa
en 1.966 a una sobreoferta en 1.972. Un hecho significativo es que

en estos años los trapiches dejan de moler y en alaunos casos desap~

recen definitivamente al no poder competir con el inaenio.
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Aunque no es posible establecer una comparación de las ventajas de la c!

ña con relación a otros cultivos, en las entrevistas los campesinos de

San Vicente sostienen que en estos años el cultivo de la caña era muy re~

table, con rendimientos estables y bajas inversiones, en otras palabras

ideal para el momento (28).

El ingenio trato de garantizar el suministro de la caña no solo a través

del sistema de comercialización, sino también a través del crédito. Los

creditos entregados por la Caja de Ahorro y los bancos eran recuperados

por el ingenio cuando los campesinos entregaban la caña. Sin embargo este

sistema tuvo poco efecto sobre los campesinos de San Vicente y TumbatG

que en general no fueron beneficiados por estos créditos.

Los contratos de ventas con el ingenio se establecían anualmente. El in-

genio entregaba los turnos para la zafra a cada campesino, de acuerdo

con el momento más propicio para el corte, ese día el ingenio enviaba el

transporte para recoger la caña. Una vez en el ingenio era pesada y can

celada según el precio acordado.

(28) Una Ton. de caña valía aproximadamente 100 sucres, una hectárea pro­

duce como promedio 80 Ton., para 8000 de in0reso bruto. Los gastos

de zafra alcanzaban el 50% del ingreso bruto, por lo que se obtenían

4000 sucres, en 14 Ó 18 meses de cosecha. En una parcela de 3 hectá­
reas se obtenían aproximadamente 12.000 sucres ingreso aceptable para

la época. Calcular los ingresos obtenidos en una hectárea de cultivos

de ciclo corto es imposible debido a los cambios anuales de los pre­

cios y aún dentro de un mismo año, además estos precios no se cono ­

cen con exactitud.
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Para 1.970 las economías campesinas han cambiado sustancialmente, de

economías de subsistencia se transforman en economías mercantilizadas,

que privilegian los cultivos comerciales y reducen al mínimo los culti­

vos de subsistencia. La nueva relación con el ingenio rompe los tradicio

nales vínculos mercantiles con los mercados locales y conecta a los pro­

ductores familiares con una moderna fracción del capital hasta entonces

no presente en la zona: el capital industrial.

En determinadas condiciones los campesinos sacaban al mercado algunos

excedentes o simplemente parte de la producción de la huerta familiar

-subsistencia- al mercado. Esta posibilidad estaba asociada generalmen­

te a cubrir las necesidades inmediatas de recursos monetarios. En estos

casos los campesinos llevaban su producción a los mercados de Ibarra, Mi

ra, Pimampiro, etc.

Para satisfacer las necesidades de alimentos no cubiertos por la economía

campesina; la compra de ropa, etc.; y, los insumos e instrumentos necesa ­

rios para el proceso productivo los campesinos se vinculaban preferente­

mente al mercado de Ibarra. En este sentido se acrecienta la importacia

de la ciudad de Ibarra como centro comercial y de servicios para las co­

munidades campesinas cercanas.

3.5.4 Productor familiar y racionalidad campesina

Los cambios ocurridos en la hacienda San Vicente de Pusir impacta­

ron profundamente en los campesinos beneficiados por la parcelación. Los

campesinos que acceden a la tierra se transformaron en un nuevo tipo de

productor con intereses económicos y relaciones sociales sustancialmente
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diferentes al campesino inmerso en una situación de hacienda.

en que se desarrolla. Asistimos para entonces a la formación de una nue-

estatal vive un intenso proceso de readecuación a las nuevas condiciones

El productor familiar que emerge como consecuencia de la intervención \\
\ \

\ \

\
las relaciones con el mercado.

va racionalidad campesina que privilegia la obtención de recursos moneta

rios y consiguientemente

La nueva racionalidad campesina se fundamenta en tres elementos básicos:

- Una producción orientada al mercado que absorve la mayor cantidad de

tierras, recursos materiales y mano de obra familiar.

Una producción de subsistencia limitada a un nGmero pequeno de culti -

vos de importancia secundaria dentro de la estrategia campesina en de-

pendencia del tamano de la familia, las tierras disponibles y los re-

cursos con que cuenta. En algunos casos se suprime la producción de

subsistencia.

El empleo de mano de obra extrafamiliar en los momentos picos del ciclo

productivo -cosecha y siembra- y la venta de la fuerza de trabajo de al

menos un miembro de la familia en los momentos de baja utilización de

la fuerza de trabajo familiar.

La combinación de estos tres elementos permite al productor familiar op-

timizar los recursos con que cuenta y readecuarlos constantemente a las

necesidades monetarias de la economía familiar. Así, la reproducción de

la familia campesina descansa en la combinación de los ingresos obteni ­

dos por la venta de su producción en el mercado, los ingresos obtenidos

por salarios y el aporte suplementario de la agricultura de subsistencia.
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La estrategia campesina de optimizar los recursos productivos disponibles

en función del mercado determina también la selección de los cultivos, el

uso más adecuado del riego disponible, la introducción de nuevas innova ­

ciones tecnológicas y modificaciones en las prácticas aqrícolas tradicio­

nales. Los cambios en el sistema productivo y su impacto en las economias

campesinas dependian de las condiciones particulares en que funcionaba ca

da una de ellas.

La nueva racionalidad de las economías campesinas tiende a readecuar a la

familia campesina, a buscar un tamaño adecuado para las nuevas condicio­

nes, se produce entonces la pérdida de importancia de los arrimados y la

familia campesina se desprende de los miembros no necesarios en el proce­

so productivo. Como resultado final se observa la formación de familias

relativamente simples fonnada por el campesino, su mujer y los hijos.

Las familias arridamadas generalmente migran o se establecen como nuevas

familias independientes en las comunidades dedicándose a "jornalear", cul

tivos al partir o migran los hombres a trabajar en la ciudad de Ouito e

Ibarra. Los hijos mayores también tratan de formar nuevas familias inde­

pendientes o migran en busca de trabajo.

Los cambios anteriores no si9nificaron un mejoramiento sustancial de las

condiciones de vida de los campesinos, sino un readecuamiento de las es­

trategias de reproducción familiar. Estas economías en condiciones de

mercado desfavorable podían perfectamente reducir al máximo sus ingresos

monetarios y seguir funcionando. Esta es quizás la característica que de-
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fine a estas economías y que le permite una gran adaptación a situacio-

nes di vers as .

Finalmente las familias campesinas y las comunidades modifican las esc~~

economía campesina.

trabajo familiar, la familia se convierte en el eje fundamental de la

cionalidad campesina concentra las posibilidades de reproducción en el

ducen a la limpieza y reparación del canal de riego. Así, la nueva ra -

sas formas de colaboración comunal -mingas, pretamanos, etc.- que se r~

~
~

3.6 INTERVENCION ESTATAL y NUEVOS SUJETOS SOCIALES

La Ley de Reforma Agraria perse9uía dos objetivos centrales: dejar

el camino para el desarrollo del capitalismo en el agro serrano, y con-

tener la creciente organización y movilización campesina que se había

constituido en una amenaza para el sistema (29). Así, la propia ley se

(29) A nuestro modo de ver el desarrollo del capitalismo en el Ecuador,

ambos objetivos son centrales, pues significa la posibilidad de un

readecuamiento de las contradicciones económicas y los conflictos

sociales. El estancamiento y las crisis que atraviesa en estos años

la hacienda serrana agudiza aún más los conflictos sociales, que en

un proceso histórico particular -el caso ecuatoriano- podía encon ­

trar una salida a través de la modernización de la sociedad y en mQ

dificaciones sustanciales en el sistema tradicional de explotación
basado en la renta en trabajo fundamentalmente. En otras palabras

es necesario partir del proceso histórico específico para entender

la necesidad de los cambios y la coyuntura histórica en que se pro­

ducen.
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convierte en un importante impulso al desarrollo capitalista en el agro

al definir claramente los tipos de afectación -las penalidades- los tra

bajadores a beneficiar y el tipo de beneficio, es decir el alcance y

los límites de la Reforma Agraria (30).

La Ley de Reforma Agraria y Colonización además de acelerar el proceso

de modernización y la consolidación de una burguesía agraria, busca co~

formar dos actores sociales fundamentales y sustancialmente diferentes

en el campo y a la vez necesarios al modelo de acumulación impulsado

por el Estado (31).

1. La entrega de los huasipungos y la eliminación de otras formas de tr~

bajo precario, formando un numeroso contingente de trabajadores que,

(30) Ver: Decreto 1480 del 11 de julio de 1.964. Ley de Reforma Agraria

y Colonización. Recopilación de leyes y re~lamentos en materia

agraria. 1972.

Barsky O. Los terratenientes serranos y el ... op. cito

Cosse G. Reflexiones acerca del Estado, el proceso político y

la política A~raria en el caso ecuatoriano, 1964-1977 p. 51

En Revista Estudios Rurales Latinoamericanos. Vol.3 N°1

enero - abril 1.980. BOGotá
Guerrero A.: Haciendas, capital y lucha de clases andina. fd.

El Conejo. 0uito. 1.983

(31) Ver: Barsky O. Iniciativa terrateniente en el pasaje de hacienda a
empresa capitalista: el caso de la sierra ecuatoriana (1959-64)

Tesis de ~aster. CLfrCSO. nuito. 1.978
Velasco F.: Reforma pqraria y Movimiento camoesino indínena en

la Sierra. Ed. El Conejo. nuito. 1.983
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para su reproducción se vinculan a las empresas anrtcolas, industria

les, etc. como trabajadores asalariados en condiciones muy ventajo -

sas para el capital -bajos salarios-

2. La formación de un productor familiar a través de la entreaa de fin- \
\

cas familiares. Esto se podrta 109rar fundamentalmente a través de \
I
i

la colonización de nuevas tierras y secundariamente mediante la par- I

celación de las haciendas e instituciones públicas y privadas con fi

nes no a~rtcolas, siempre que fuera posible.

Esta polttica por su impacto inmediato tiende a concentrar la atención

en la eliminación de las relaciones precarias, sin embarqo, ambos momen-

tos de la polttica se complementaron. Por un lado la abolición del prec~

rismo dinamiza un proceso que se venta dando en la sierra ecuatoriana por

iniciativa de un sector terrateniente -fracción modernizante-. Pdicional-

mente la presión sobre la tierra es diri9ida hacia la colonización de nue

vas tierras y en menor medida sobre las haciendas de instituciones públi­

cas y privadas no aarícolas, que fueron parceladas completamente. (32)

La ley presionaba a los terratenientes más atrasados a incorporarse a la

modernización del agro, eliminaba -o disminuía- la presión campesina so -

bre las e~presas capitalistas y creaba los contin~entes de fuerza de tra-

bajo asalariado necesarias para las empresas capitalistas.

(32) Ver: Barsky O.: Políticas y procesos aararios en op. cit. ps.56 y s.s.

Cosse G. : Alnunas consideraciones ... op. cit. p.14
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La intervención del Estado en la modernización de las relaciones socia-

les en el a~ro no se limitó a una determinada política a~raria, ésta s~

lo es una parte importante dentro del conjunto de políticas impulsadas

por el estado con el objetivo de acelerar un proceso de modernización ~

interior de la sociedad ecuatoriana. De ahí que la política estatal a-

barcara el crédito, la transferencia de tecnolo~ía, el mercado, la fij~

ción de los salarios, etc.

En el caso de la intervención de las haciendas públicas es obvio que el

objetivo de la intervención estatal no era -y no podía ser- sólo la en-

treqa de la tierra, este era diqamos el momento de la política estatal

que creaba la condición esencial -entrena de una cierta cantidad de tie

rr~ para intervenciones inmediatas o futuras en función de los intereses

y las necesidades del desarrollo capitalista -económicas, sociales, po-

líticas e ideológicas- inmersos en un modelo específico de acumulación

(33).

Con esta orientación se produce la intervención de la MIsión FAO, el

IERAC, Misión Andina y la Caja Nacional del Sequro Social -lo que no

nie~a que estas instituciones tengan objetivos específicos-o rada una

de estas instituciones realizó determinadas acciones de sianificado nlo

bal para los campesinos de la hacienda.

(33) Nos referimos a las características específicas del desarrollo del
capitalismo ecuatoriano -escasa industrialización, insuficiencia

de capitales, bajo nivel del desarrollo de las fuerzas productivas,

etc.- que asiqna al ~stado un papel importante dentro del modelo

de desarrollo facilitando el proceso de acumulación capitalista,

acelerando los ritmos, etc.
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La acción de la MIsión FAO se limitó a un estudio detallado de la ha-

cienda y formuló un proyecto, para la parcelación de la hacienda muy a~

bicioso, que persequía impactar profundamente en las economías campesi-

nas y a trav§s de ellas en la sociedad ecuatoriana. Sin embargo resultó

inviable por falta de recursos financieros.

El IERAC recogió las propuestas de la Misión FAn en el sentido de crear

un productor familiar capaz de mejorar sus condiciones de vida y produ-

cir para el mercado. Sin embar~o, las condiciones concretas de la hacien
I

da y del Estado en estos años no permitieron cambios sustanciales. El ¡

IERAC tuvo que entregar fincas de menor tamaño a lo planificado y reall

zar obras mínimas de infraestructura. El IERAC no limit6 su acción a la

política agraria. sino que intervino en otras áreas, fundamentalmente en

la producci6n, impulsando nuevos cultivos, introduciendo nuevas

des de mayor rendimiento. modificando las prácticas aqrícolas y

qicas, etc.

varieda-l
\

tecno16-\
\

\
~

La acción de la Misi6n Andina del Ecuador se inscribía dentro de la poli

tica de desarrollo de la comunidad. Intervino en el mejoramiento de la

infraestructura comunitaria, concedió cr§ditos para la construcción de

viviendas y para la producción, realizó trabajos de capacitación, etc.

Fue en el aspecto comunitario y en la vivienda donde ~~isión Andina dio

un importante apoyo y su acción lo~ró modificaciones sustanciales.

La Caja Nacional del Seguro Social no tuvo una incidencia directa en el

área. sino más indirectamente, a trav§s de la construcción del Ingenio
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Tababuela. La presencia del Ingenio despertó gran interés entre los h~

cendados y campesinos del Valle. Además la Caja del Seguro Social incen

tivó el cultivo de la caña de azúcar en acciones conjuntas con el IERAC

introdujo nuevas variedades de caña y desarrolló al~unos planes de cré­

dito.

Al pasar a manos del capital privado el Ingenio Tababuela la nueva admi

nistración impulsó el cultivo de la caña a través de un sistema de co ­

mercialización que ofrecía qrandes ventajas a los cañicultores. Este

sistema era posible por las condiciones excepcionales del Valle del Cho

ta para el cultivo de la caña que permitía casi duplicar la producción

de azúcar por tonelada de caña en comparación con la costa.

Este conjunto de Instituciones y la intervención específica de cada una

de ellas incidieron en un mismo sentido en el campesino de San Vicente

y Tumbatú: la formación de un productor familiar capaz de producir mat~

rias primas para la agroindustria en condiciones ventajosas para el ca­

pital.

Además condujo a un readecuamiento de las familias campesinas, a la in­

troducción de nuevos insumas, a la vinculación permanente con el mercad~

tanto para vender su producción como para cubrir sus necesidades.

Sin embargo el objetivo del Estado de viabilizar una "vía de desarrollo

campesina" en estas economías no se cumplió en esta etapa de su inter­

vención. Es necesario tener en cuenta los cambios internos que impidie-
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proveniente de la matr1z hacendaria le dio origen. El nuevo actor

nes del capital, entrar en contacto con las instituciones del Estado y

ductor familiar- está apto para entablar relaciones con nuevas fraccio-

ron desarrollar una agricultura de riego estable en la zona baja. Además

no se debe concebir la acción del Estado en un solo momento~ de una sola

vez. En los productores familiares de San Vicente y Tumbatú tiene el Es

tado -y el capital- una reserva que en el momento deseado podrá condu-

cirla a un proceso de dinamización.

Para 1.970 nos encontramos con nuevos actores sociales en las comunida -l
des de San Vicente y Tumbatú, radicalmente opuestos al trabajador que

I
¡
1

depender del Estado para nuevos cambios. En el futuro las nuevas accio

nes del Estado irán moldeando a estos campesinos a las nuevas necesida -

des del proceso de acumulación. ¡

/
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